
CLAMOR PtBLIC 
PERiáDICO POÜTICO, LITERARIO É INDUSTRIAL. 

PUNTOS DE SUSCRICIOTÍ. 
En la Redacción calle de Jardines, n . ' 32 , cuarto principal; y en las librerías 

de Cuesta, calle Mayor; de Miyar, calle del Príncipe, y de Castillo-Brun, calle 
de Carretas. 

ESTE PERIÓDICO 
SALE TODAS LAS MAÑANAS 

MENOS LOS LUNES. 

PRECIOS. En Madrid, un mes 16 rs. En las provincias 20. En Ultramar y 
el estraíigero 24. 

ANUNCIOS. Cuatro cuartos línea, y dos páralos suscritores. 
COMUNICADOS. Cuatro reales línea, y dos para los suscritores. 

Múm. I d . H a r t e s 9 1 d e Mayo d e 1 8 4 4 . E d i c i ó n d e M a d r i d . 

PARTE OFICIAL DE LA GACETA. 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

REALES DECSETOS. 

Uua de las razones que movieron mi real 
.ánimo á mandar espedir el decreto orgánico de 
'as secretarías archivos de las capitanías genera
les en 14 de febrero de este año fue la necesi
dad de dividir convenientemente el servicio, y 
sin introducir confusiones, el despacho de sus 
negocios , que por el decreto de 2 de marzo 
de 1842 se puso esclusivamente á cargo del 
cuerpo de estado mayor del ejército, y que so
bre pesar demasiado sobre su escaso personal le 
inutilizaba hasta cierto punto , habiendo de ins-
krnir asuntos ágenos á su instituto, como son to
dos ios anotados en el art. 2." deleitado decreto. 
Eslensa y razonalmente constan allí las causas 
^ae• obligaron á mi ministro de la Guerra, de 
acuerdo con el director del cuerpo de estado ma
yor, á proponerme la'reforma; mas como en ella 
Se crease el destino de secretario archivero, 
sobre cuya verdadera posición respecto al gc-
íe de estado mayor de los distritos ó quien ha
ga sus veces, ha pedido posteriormente aclaracio
nes el mismo director del cuerpo de estado ma
yor, por tocarse ya inconvenientes embarazosos 
para el servicio, que pueden y deben evitarse 
sin menoscabo de é l ; y siendo mi voluntad tam
bién que el cuerpo de estado mayor del ejército 
dirija únicamente estas dependencias y conserve 
sa»ertenencia como uua do las atribuciones de 
Su mstitucion, vengo en decretar lo siguiente. 

Artículo 1.° Queda escluida del decreto do 
14 de febrero de este año, como innecesaria y 
anómala al lado de los gefcsde estado mayor de 
los distritos la clase de secretarios-archiveros 
«alas secrcUrías llamadas hasta aqui archivos 
de las capitanías generales : en adelante no ten
drán otro nombre que el de sección-archivo, 
*in otro gefe que el natural por categoría enlas 
ffliisnias y despuesj por antigüedad. Esta sección 
«stará única é inmediatamente dependiente del 
g<iíe de estado mayor en los distritos, ó del 
«ficial del cuerpo que haga sus veces: instruirá 
io adjudicado á las secretarías-archivo en el art. 
2.° del decreto de 14 de febrero; recibirá la en
trada y la pondrá al despacho juntamente con los 
demás asuntos de las otras secciones, pudiendo 
el gefe de estado mayor variar los trabajos, au
mentarlos ó distribuirlos en casos muy marca
dos, según mas convenga al servicio. 

Art. 2.° Como por la desaparición de os 
secretarios-archiveros resultaría escaso el per
sonal detallado á cada distrito en el cuadro do 
organización , se aumenta á cada sección-ar
chivo un oficial de la clase de segundos , con el 
Sueldo ya señalado de 4800 rs. anuales. 

Art. 3.° Se conserva en su fuerza y vigor to
do lo prevenido en el decreto de 14 de febrero 
de este año, á escepcion de lo que dice relación 
con los secretarios-archiveros; pero continua
rán inamovibles los secretarios de las coman
dancias generales del campo y gobiernos de Ceu
ta y Cádiz, según se establecieron en el decre-
lo de 14 de mayo de 1831. 

FQLLETIiü. 

drama en un acto, 

« l i iCRITO P O R DOM T . C 

ESCENA XIII . 

D. Enrique y Elvira. 

jBícírS. ¿Qué es eso, don Enrique?.. . . no me 
oculte V. nada ¿ha sucedido alguna des
gracia «} barón, algún contratiempo? ¡ha

lóle V,, por Diosl... . (estoy temblando! 
d isimwJe V. mi turbación. 

Enrt q*e. Cálmese V. señora, nada ha sucedi
do; " el Iraron está bueno, muy bueno... ¿tan
to é. 5traña V. la visita de un amigo á quien la 
snert e de V. interesa mas que la suya propia? 

Elvira. Perdone V. . . . pero como dijo el cria
do que ' le urgía á V. verme y hablarme, re
celé no hubiera acaecido algim desastre. Por 
otra pai ' te, son tan pocas las veces que á se
mejante; » horas suele V. favorecernos 

Eririque. . ^olo, hermosa Elvira, el temor de 
incomoda. ^1* á V., de parecería importuno, 
ituiita Bws deseos privándome de la dich^ de 

Art. 4.° El capitán general de cada distrito 
militar me propondrá , en la forma prevenida 
en el artículo 10 del decreto de 14 de febrero 
de este año , los oficiales de la sección-archivo 
respectiva, con la diferencia de no comprender 
al secretario-archirero y aumentar un segundo 
oficial, al tenor de lo prevenido en el artículo 
2.° de esta mi real resolución. 

Dado en palacio á 19 de mayo de 1 8 4 4 . = 
Está rubricado de la real mano.=El ministro 
de la Guerra , Ramón María Narvaez. 

Atendiendo á los muy especiales y distingui-
gnidos servicios consagrados á la defensa de la 
patria y derechos de mi trono constitucional por 
el teniente general don Diego de León y Navar-
rete, primer conde de Belascoain, y para tri
butar á su memoria una muestra de mi gratitud 
y la de todos los españoles que, admirando sus 
heroicas virtudes civiles y mihtares, deploran 
su pérdida dolorosa é irreparable , vengo en 
decretar lo siguiente: 

Artículo 1.° Se concede á doña Pilar Juez 
Sarmiento , viuda del teniente, general de los 
ejércitos nacionales don Diego de León y Na-
varrete, primer conde de Belascoain, la pen
sión de 45,000 rs . vn. anuales sobre el tesoro 
público , equivalente al sueldo que en cuartel 
disfrutaría su difunto esposo, y trasmisible á sus 
hijos huérfanos del mispao, bajo las condicio
nes del reglamento del monte pió militar. 

Art. 2." El gobierno presentará en tiempo 
oportuno este decreto á las cortes para su con
firmación , sin perjuicio de lo cual se cumplirá 
lo en él determinado. 

Dado en Palacio á 19 de mayo de 1844 .= 
Está rnbífeado de la real níano.=:El ministro 
de la Guerra , Ramón María Narvaez. 

MINISTERIO DE GRACIA Y «JSW'fA. 

Circular á lus reijentca. 

Habiendo llei-ado á noticia do S. M. que on 
algunos puntos déla Península se está reimpri
miendo para su espendicionel reglamento de los 
juzgados de primera instancia publicado en l . ° 
del corriente, á pesar de ser una propiedad del 
estado , que nadie tiene facultad cíe reimprimir 
sin permiso del gobieruo, S. M. la reina se ha 
servido mandar que V. S. , valiéndose en caso 
necesario del ausilio del respectivo gefe políti
co , impida dicha reimpresión, pues oportuna
mente se le remitirá para su circulación el nú
mero suficiente de ejemplares del espresado re
glamento. 

De real orden lo digo á V. S. para su exac
to cumplimiento. Dios guarde á V. S. muchos 
años. Madrid 15 do mavo de 1844.=Mayans. 

::Sr. regente de la audiencia de. 

COMISIÓN DE CÓDIGOS. 

Excmo. Sr. La comisión en junta celebra
da en 13 de este mes se ocupó de la comunica
ción de V. E. de 28 de abril último, por la que 
el gobierno de S. M. se sirvió significar sus de-

•B 

ver y hablar á la mas amable, qué digo, á la 
mas encantadora de las mugeres. 

Elvira. V. me adula, don Enrique. 
Enrique. No, no: mis labios no son sino intér

pretes de mi corazón. Juro á V. que rail ve
ces al contemplar la conducta del barón , al 
ver la indiferencia, el tedio injusto con que 
mira el tesoro de gracias y de virtudes que 
en V. posee, no he podido menos de esperi-
mentar, si, no lo dude V., una generosa indig
nación contra tal desabrimiento é ingratitud. 

Elvira. Sean cuales fueren los procederes del 
Jj'aron, es mi esposo: y ni yo me quejo de 
ellos, ni á V. le toca calificarlos. 

Enrique. Se engaña V. , Elvira; no digo yo 
á mí, á todos causa V. igual interés ¡Cómo es 
posible que yo que tanto la aprecio pueda 
verla sumida en la oscuridad , llorosa y 
afligida? no; V. merece mejor destino: bas
ta ya de sinsabores. Esos encantos, esas 
perfecciones, tanto mas recomendables cuan
to menos alarde hace V. de ellas, deben lucir 
en los salones para envidia y desesperación 
de todas las que en esta capital se precian de 
hermosas; esos ojos seductores, hoy arrasa
dos en lágrimas, merecen brillar animados 
con la vanagloria del triunfo y de la felici
dad. No sientan, no, á esos labios de rosa; á 
esa boca hechice;-a incentiva del amor los acen
tos de la tristeza y del amor y de la amar
gura. 

Elvira, (interrumpiéndole.) Ruego á V. don 
Enrique, ponga tregua á unas adulaciones 
que mas bien me ofenden que me lisonjean. 

seos de que se discutiera pronta y preferente
mente el proyecto de la ley orgánica de tribu
nales que na de formar el libro primero del códi
go de procedimientos. 

Ansiosa la comisión de complacer al gobier
no , dando la preferencia debida á este trabajo', 
ha escitado el celo de las secciones encargadas 
de redactar este código; y estas, correspondien
do como era de esperar á sus invitaciones, se 
ocupan sin descanso en llevar á término en bre
ve tiempo su obra, de lo cual tiene V. E. ya 
conocimiento por haberse dignado concurrir á 
las conferencias que se celebran con este objeto. 

En los demás trabajos las secciones adelan
tan cuanto es posible desear en unas materias 
que exigen detenimiento y meditación. Yo me 
complazco en participar á V. E. que están ya 
redactados los libros 1.° y 2." del código civil, 
y para concluirse el 3.°; y que de su discusión 
podrá ocuparse dentro de breves días la sección 
á que está confiado este trabajo. La sección del 
código penal se promete también terminar sus 
tareas en un corto plazo, y todo por fin hace es
perar que puedan principiar pronto las conferen
cias déla comisión, en que ha de darse la úl
tima mano á los proyectos de las respectivas sec
ciones. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 
18 de mayo de 1844.=Excmo. Sr .=Juan Bra-
bo Murillo.=Excmo. Sr. ministro de Gracia y 
Justicia. 

SEOCiOi POLÍTICA. 
1H.«.0RI« St BE ¡MAYO. 

LOS PARTIDOS. 

Menos nrraipsuio que en ninguna otra 
naciou el ]X)der íoiidal en Espufia , y debili-
t«iomiís fidelMuti", por la liábil y previsora 
poülica del cardonal Cisneros y tic Fernan
do Y, debililida t:inii)iea la prepotencia del 
clero en las masas por sus escesos y abusivas 
pretensiones que la íilosoíia del siglo pasado 
se encarf̂ d de revelar y combatir ; la socie
dad española no sufrió las terribles conmo
ciones que otros países al asomar en su 
horizonte la aurora de la libertad. Desapa
reció esta sin embargo de nuestro sue
lo en dos épocas memorables , y la historia 
ha vindicado ya la memoria de los ilustres 
patricios que fueron victimas de la mas cru
da y desapiadada persecución. Combatido el 
trono de la augusta Isabel á la muerte de 
su padre por la criminal ambición de su tio 
don Carlos, nació la guerra dinástica que di
vidió en dos campos á los quehasta entonces 
habían caminado con unidad de miras. Par
te considerable del clero y de la nobleza 
también se puso al lado de la legitimidad, 
algunos siguieron ó ausiliaron las huestes 

Yo no apetezco, ni pretendo lucir en esas so
ciedades que hoy tanto frecuenta el barón.... 
El es muy deño de hacer su voluntad; yo 
solo sigo con respecto á esto mis inclinacio
nes y mi gusto. El sosiego de mi casa, el 
trato con algunos amigos honrados, v mas 
que todo el amor do mi esposo bastan sí, 
bastarían don Enrique, para su ventura. 

Enrique. Elvira V. no es franca ¿puede V. 
confiar por ventura en el amor de su esposo. 

Elvira. Si confio; sea cual fuere su vida, su di
sipación , le creo incapaz do cometer una in
fidelidad. 

Enrique. ¡Ay Elvira 1 
Elvira, ¿"i qué podría engañarme?.... ¿V sa

be? no, no.... es imposible. 
Enrique. Mas vale que permanezca V. con esa 

ilusión. 
Elvira. 1 Ah qué sospecha! esa muger de es -

ta mañana— ¡Dios mío!.. . ya comprendo... 
don Enrique no me oculte V. nada.... ¡qué 
pérfido! Si es V. mi amigo, si se interesa V. 
por mí, es preciso confesármelo todo, todo, 
para huirle, para despreciarle como lo mere
ce su conducta, su alevosía. ¡Valedme cielos! 

Enrique, (con interés.) Sosiégúese V.; la incon
secuencia de un hombre tan versatü debe 
despreciarse. ¿Por qué no paga V. su indife
rencia con mayor indiferencia? El le da á V. 
el ejemplo.... tales agravios exigen, sí, una 
venganza; pero una venganza que haga d i 
choso á otro que no solo sepa apreciar, sino 
idolatrar esos dotes que ha recibido V. del 
cielo. 

del pretendiente. Llamado entonces el par
tido liberal á tomar parte en la pelea , cor« 
rió presuroso á alistarse en las banderas de 
Isabel 11, y la guerra de principios se enlazó 
con la de dinastía. Como el mas poderoso é 
inteligente se encomendó al partido liberal el 
difícil cuanto honroso encargo de salvar el tro
no de la inocencia ; á su voz la nación res
pondió entusiasmada, y la Europa ha visto 
que no ha sido avara de sus tesoros ni de la 
sangre de sus hijos. Pero la España liberal 
necesitaba garantías para el porvenir, nece
sitaba organizar la monarquía para todas las 
eventualidades que pudiesen ocurrir en el 
reinado de Isabel I I , y en la serie de sus 
sucesores , necesitaba en fin constituirse y 
ofrecer á la aceptación de la corona el pacto 
fundamental que asi asegurase su inviola- • 
bílídad y prerogativas, como los derechos del 
pueblo que le hacía pleito homenage y acata
miento. Los consejeros de la corona enaquella 
época tienen sobre sí la tremenda responsa
bilidad de haber desconocido la soberanía del 
pueblo como fuente y origen de todos los 
poderes, y confeccionado en su virtud el 
raquítico estaluto que solo podía lisonjear á 
las clases privilegiadas. Satisfechas estas de 
las preeminencias y distinciones que en él se 
les reconocían, formaron el núcleo de un par
tido que denominando se liberal moderado cre
yó poder fascinar al pueblo y asegurar su 
dominación á nombre de un principio que no 
era el suyo. Algunos genios asustadizos, 
oíros por preocupación antigua , por el hu
mo de rozarse con la aristocracia, ó por in
terés, pocos por convicción, se asociaron ásu 
comunión política, y desde entonces se halla 
en presencia del principio liberal lato , del 
espíritu de reformas, mejoras en la adminis
tración y economías; el de ficticia libertad, 
conservación de abusos y privilegios. Ahora 
bien; ¿cuál de estos dos principios debía 
prevalecer para dicha del país en la direc
ción de los negocios públicos? La razón dic
taba que el primero, porque agrupadas en 
su derredor con muy pocas escepcíones las 
clases medías de la sociedad donde en sen
tir de todos reside la virtud por escelencia, 
y mezcladas con ella las clases populares cu
yo bienestar procuran con ahinco y perseve
rancia, es claro que tenía en su apoyo tres 
cuartas partes al menos de la nación, el as
cendiente de la virtud , los estímulos de la 

Elvira, (enagenada.) ¡Nunca, nunca lo hubie
ra creído! 

Enrique. Olvide V. á un ingrato; enjugue V. 
esos sus hermosos ojos: en mí tiene Y. un 
amigo , un consolador ¡AhElvira! yo da
ría mí fortuna, mi vida, cuanto poseo para 
ser el objeto do su tierno llanto, para me
recer un átomo de ese interés, de ese amor. 

Elvira, (con sorpresa.) Don Enrique ¿ qué 
d;-¿ís?... 

Enrique, (con arrebato.) Que ya no puedo di
simular por mas tiempo que ya me es im
posible ocultar el fuego que me abrasa y con
sume, sí; yo te adoro, yo te idolatro. 

Elvira. ¡ Señor! 
Enrique. Este amor no es un capricho del mo

mento , no lo pienses; es una pasión volcáni
ca , una pasión irresistible cuyo pasador lle
vo clavado hace mas de un año en el corazón; 
pasión que hubiera muerto conmigo si la in
constancia de un hombre frivolo no me hubie
ra obligado á declararla. 

Elvira. ¡Qué oigo! V. delira, señor, pues de 
no ser asi ¿cómo pudiera v . atreverse á in
sultar de esta suerte mi decoro? ¡qué es estol 
¿aqui en mi casa, en casa de un amigo, de 
mi esposo, declararme á mí con tan torpe la
bio un apetito au'i mas torpe y criminal?..... 
V. se engaña, caballero, ó me conoce mal, si 
con una villanía indigna de un caballero pien
sa aprovecharse de mi desgracia y de mi aflic
ción. 

Enrique. ((]uericndo tomarla una mano.) ES 
preciso. Elvira,., ¡tened compasión de mi!., 



conveniencia pública, el desarrollo de la 
asricullura, de las artes y del comercio , y 
el arranque de las pasiones nobles y genero
sas. Tal es el partido progresista cuya liso-
noniía han desügurado tanto la envidia , el 
interés privado , y los mezquinos resenti-
niienlos. Ni se croa por esto que queremos 
atribuir á esto partido una opinión absoluta
mente desinteresada en política, r.o; sabemos 
bien que solo las ideas religiosas han movi
do á los hombres con incentivos puros, aun
que bien mirando sicaipro caminan tras in
tereses morales consagrados por la fé en la 
proporción que traspasan los límites de esta 
vida ; pero no se puede desconocer que el 
partido progresista escede infmitamente al 

.moderado en abnegación, desprendimiento, 
generosidad y franqueza ; que es fuerte y 
vigoroso en las ideas y relaciones que de 
ellas emanan , en sus principios y conse
cuencias, que determina bien su campo, 
que no se sirve de elementos estraños para 
inutilizar á los unos después de conseguido 
el objeto, y mirar con despreciativo desden 
á los otros, y por último que comprende per
fectamente las necesidades de la España li
beral y posee los nuidios y la voluntad de 
satisfacerlas. 

El partido moderado por el contrario, 
heterogéneo enflas partes de que se compo
ne , tardo en el consejo , débil en la ejecu
ción ; él alhaga á la nobleza, y la nobleza le 
demanda la abolición de las leyes de desvin-
culacion de mayorazgos-, él acaricia al clero, 
y el clero le pide la devolución de sus anti
guos bienes y el restablecimiento del diez
mo; él se confía á los militares, y los mili
tares le embarazan en su marcha y tiranizan; 
él, en fin, nunca domina el presente sin 
lastimar lo pasado, sin comprometer el por-
Tenir ; unas veces se precipita desatentado, 
otras se enclava en la escena política, y ni 
amigos ni adversarios pueden hacer que se 
mueva aunque para ello se le conjure en 
nombre de la patria y de la libertad. En 
suma, el partido moderado ni sabe ni puede 
gobernar. 

La esperioncia, pues, que es la que 
completa el conocimiento de las cosas, de
sengaña á los ilusos y confirma los dictados 

, de la razón, ha venido á demostrar á la faz 
de la Europa entera que el partido modera
do , inhábil ó sin fortuna, es impotente pa
ra labrar la felicidad del pais , y que esta 
gloria está reservada á los liombres del pro
greso legal, que nunca sacrifican los princi
pios en nombre de las circunstancias, que 
si en alguna ocasión un ministerio salido de 
sus filas ha cubierto con un velo la estatua 
de la ley en alguna provincia de la monar
quía, le han combatido denodadamente en 
la tribuna y en la imprenta en representa
ción del partido, y proscritos siempre los 
estados de sitio, esa importación estrangera, 
planta p?irásita , que íisida fuertemente del 
ari)ol de la libertad, le absorve el jugo que 
necesiia para oáteularse ai nmüdo grande v 
magnífico, como lo son los derechos de la 

humanidad que está destinado á cubrir om 
su sombra. 

Elvira, (retiránííose.) Apártese V. 
Enrique. ¡Divina i.Ivirá! 
Elvira. ( con indignación.) Apartóse le digo, 

y salga al momento de mi casa, [hace ademan 
de retirarse.) 

'Enrique, (siguiéndola.) Es necesario que V. 
me escuche. 

'Elvira. Caballero, salga V. inmediatamente, 
Je repito, ó llamo á mis criados, aunque deba 
hacerse público este lance.... (rehrándose á su 
oposento.) Bien debe estarle á Y. agradecido 
el barón por su amistad. 

KSCEJÍA XIV. 

Jinrique solo. j Nunca lo hubiera imaginadol 
Tanta constancia, tanta resistencia en una niu-
ger, y precisamente en el momento en que 
mas ofendido se llalla su amor propio, parece 
«osa increíble... Yo no sé lo que esperimen-
*«s jEstoy fuera de mi ! Con todo no 
itóy que desesperar Quién sabe si esta 
esquivez será fingida k s mugeres son 
tan inoonprensibles Con la misma faci
lidad aman hoy con delirio, que aborrecen 
ni"ñ«"a ¡Cuántas veces prefieren loca-
nientc al quemas las ofendo y cscarnia ! 
Quizá debo este desengaño á mi torpeza, ha
blé mal; lo conozco ¿y habré de mar
charme asi ? ¿ y perderé esta ocasión pro
picia ? no : quien ya ha hecho lo mas, debe 
hacer lo menos arriesguémoslo todo 

. j ánimo! el barón no puede venir Imsta mas 
tardé.. . . . . . {mirando á m Mo y otro) nadie 

Aunque sabíamos que la violencia , el 
fraude y la arbitrariedad han dominado cons
tantemente en los actos públicos de ciertos 
hombres; aitnque en esta época calamitosa 
habíamos visto erigida la usurpación y la 
fuerzacomo sistema permanente de gobierno, 
y aunque hemos presenciado el escarnio de 
todas las leyes, y el atropello de todas las 
garantías , j;imás pensamos que en las elec
ciones municipales de la capital se cometie
ran los abusos que tienen escandalizado al 
pueblo de Madrid. 

¿Qué hombres son estoá que nada respe
tan , y que no temen desafiar la indignación 
pública con tantos fraudes y desfueros? No 
estaban contentos coh haber regido escep-
cionalmente á la capital por el espacio do un 
año, con haberla privado de su ayuntamien
to legítimo y constitucional, con haber ele
gido otro de real orden, depurado todos los 
días para que no se oyese en su seno una 
sola voz del partido liberal. Era menester 
que el pueblo del 2 de mayo devorase tam
bién el insulto y la burla de ver suplantada 
su voluntad, y elevados á los puestos muni
cipales á los hombres que siempre ha com
batido , y que ahora ni nunca han merecido 
su confianza. Era menester que se le hicie
ra pasar por las horcas Candínas , y que se 
proclamase á los ojos de España, no ya que 
consentía resignado , sino que aprobaba los 
atropellos de que ha sido víctima , y besaba 
sumiso la mano de sus opresores. 

El que como nosotros conozca la opinión 
dominante del pueblo de Madrid; el que ha
ya oído el grito de su profunda indignación 
que resuena en todas partes, en el palacio y 
en el taller; el que haya observado la cons
tancia y la energía, con que al mismo tiempo 
que protestaba con su silencio y su abandono 
contra esas fiestas y regocijos celebrados 
por sus opresores, corría presuroso á rendir 
el último tributo de gratitud al patriarca de 
la libertad, al honrado don Agustín Argue
lles, el que haya contemplado su heroica re
sistencia y su valor desafiando á toda clase 
de amaños é intimidaciones, el que haya vis
to sellados sus labios y pintado en su sem
blante el desprecio y la indiferencia, cuando 
se demandaban susvivas y aclamaciones, ese 
solo podrá calcular toda la eslension de los 
medios que deben haberse empleado para 
que resulten revestidos con la confianza pú
blica , los que siempre fueran vergonzosa
mente derrotados en las urnas electorales. 

Un bosquejo muy débil hicimos de estos 
abusos en nuestro' número del domingo, 
dando al silencio otros muchos que aunque 
nos constaban de un modo positivo, no po
díamos revelar encerrados como nos encon
tramos en el lecho de Procusto del decreto 
atentatorio contra la imprenta. Sabíamos 
nosolrí)s de que manera se habían buscado 
los votos, las amenazas ([uc se empleaban 
contra los artesanos honrados que por razón 

me observa la puerta de su cuarto ha 
quedado abierta ¡Yaledme amor en es
te trance 1 [entra en el cuarto de E/i'iVa.) 

ESCENA XV. 

E! Barón y Pedro. 

Barón. Enciendo luz en mi cuarto. 
Pedro, i Señor, tan temprano ? 
Barón. No le hace; tengo que escribir. 
Pedro. Está bien [vase.) 

ESCENA XTI. 

EZ barón solo. 

Todo me incomoda y me aburre.... Por mas que 
digan , el hombre que obra mal no puede vi
vir satisfecho y tranquilo.... Yo siento aqui 
en el corazón un peso, un afán inesplicable... 
Este, este es el grito, de ly conciencia, cuya 
voz puede mas que los pérfidos sofismas tie 
una íilosofía corruptora... ¡Es posible que yo 
haya ofendido, ultrajado asi á mi esposal 
¿y por quién? por una cortesana intrigan
te.. . pronto, muy pronto , se despojó del ve
lo artificioso que la encubría, presentando á 
mis oíos el vicio con toda su desnudez; ¡mi
seria humanal (óyese la voz de Elvira y 
Enrique) ¡Qué oigo!I (púnese á escuchar) esta 
es la voz de Elvira y la de Enrique.... á es
tas horas... solos:., escuchemos {después de 
jm a¡)aus») Enrique habla de amor.... dice 

de su tráfico dependen-de la autoridad gu
bernativa , el modo y basta el lugar donde 
se habían hecho las alteraciones subrepti
cias de las listas. El mal, sin embargo, no 
se ha conocido en toda su gravedad hasta el 
día primero de votación. Hemos visto tro
pas de falsos electores conducidos cual re
baños por los esbirros de policía, invadien
do los colegios, cuyas puertas se cerraban á 
millares de otros liberales é independientes, 
y que ¡njusta'meiite han sido despojados de 
su derecho, liemos visto en alguno de los 
distritos nombrado secretario á un esclaus
trado ascripto á la iglesia de San Cayetano, 
ayuda de parroquia de San Ginés, apare
ciendo falsamente en las listas como tenien
te cura; y para colmo de los escándalos, en 
las puertas del distrito del Carmen ha sido 
maltratado por los mismos esbirros en me
dio de la calle, á las once del día y á pre
sencia de multitud de personas, un elector, 
sin otro motivo que el de haber votado la 
candidatura liberal. 

¿Qué conducta debían observar los ver
daderos electores á vista de semejante desor
den? Protestar enérgicamente y retirarse, 
abandonando el campo á los intrusos. A un 
mismo tiempo fué presentada en todos los 
distritos la protesta que insertamos en nues
tro número de ayer, á un mismo tiempo se 
retiraron los electores liberales, y la junta 
directiva que tan bien ha sabido compren
der los deberes de su espinoso encargo, pu
blicó su alocución invitando á que abando
nen el campo á los ciudadanos que deposi
taron en ella su confianza. Mientras hubo es
peranzas aunque lejanas de qne fuesen re
mediadas las Oegalidades cometidas, mien
tras pudo creerse que se combatiría al me
nos con las armas del decreto de 30 de di
ciembre, el deber exigía sostener la lucha; 
pero después que hemos presenciado con el 
mayor asombro ese género de farsa electo
ral, esa burla y ese escarnio del derecho 
mas respetable en los sistemas representati
vos, el mismo deber y el decoro exigía im
periosamente , que la presencia de los pocos 
electores liberales, que han quedado en las 
listas, no autorizase semejantes desafueros. 

Que nos vengan ahora hablando de lega
lidad los proteos políticos de la situación. 
Nosotros les presentaremos las elecciones 
municipales de Madrid, esa página de inmo
ralidad y de arbitrariedades. ¿Y tendrán 
quizá valor para lisungearse dé un triunfo, 
confesión vergonzosa de su impopularidad? 

También nosotros unimos nuestra voz á 
la de los electores para protestar la nulidad, 
y si estas quejas conmnes no hallan acogida 
en la parcialidad de nuestros adversarios, la 
nación nos contempla y nos hará cumplida 
justicia. 

V El mim'síería ha descubierto un medio 
muy ingeniosa de usur¡)ar la potestad legis-
lativ.i, y consiste este en espedir decretos 
sabré asuntos que deben ser objetos de una 
ley, añadiendo á la usuriiacion el descaro de 

que la adora... ¡infamel... ella le rechaza/'£/-
vira desde adentro.J Pedro, Pedro. 

Barón. ¡Cobarde! (va á entrar y sale don 
Enrique cerrándose ¡a puerta del gabimte con 
estrépito.) 

ESCENA XVII. 

Barón y Enrique. ^i 
• ' " 

Enrique. ¡Barón! ¡cómo! ): 
Barón. Si; yo soy; yo. . . y afortunááamente 

he llegado á tiempo para castigar tu insolen
cia y atrevimiento. 

Enrique. ¿Qué dices? / 
Barón. ¡Cómo! ¿no te avergüenzas,' amigo vi

llano y desagradecido? 
Enrique (alzando la voz). Barón yo no sufro ta

les injurias de nadie. ' 
Barón. Silencio: las tuyas exigen al instante, 

ahora mismo, la mas ejemplar satisfacción. 
Enrique. Mira, barón, que te engañas. 
Barón. Calla, cobarde. 
Enrique. {alzando la voz.) Eso no: mientes. 
Barón. (Cogiéndole de un brazo con fuerza.) 

Silencio: ahora lo veremos Es poca toda 
tu sangre para desagravio de mi ultraje. 

Enrique. Estoy pronto, mañana. 
Barón. No, no, ahora mismo: cada momento 

que pasa me parece un siglo. 
Enrique. ¿A estas horas? 
Barón. Cualquiera hora es buena para arran

carte la vida Ea , menos palabras; elige 
srinas. 

decir de que en tiempo oportuno se presen
tarán á la aprobación de las cortes sin em
bargo de lo cual se cumplirán desde luego. 
Sirva de ejemplo el decreto inserto en la 
Gacela de ayer, por el que se concede so
bre el tesoro público á la señora viuda del 
general León una pensión de 45000 reales 
anuales; asunto que es de la esclusíva com
petencia de las cortes. 

En confirmación de los abusos denuncia
dos en el pfecedente artículo, de los muchos 
datos y noticias que hemos tenido á la vista 
insertamos á continuación la espresiva pro
testa que en el día de ayer han presentado 
en la mesa del quinto distrito, los secretarios 
electos, don .Tuan Eloi de Bona y don Igna
cio Lorente. Nosotros apelamos al celo de 
nuestros amigos para que nos remitan todas 
las noticias convenientes, á fin de que con 
mas tiempo y espacio podamos trazar la his
toria de estas elecciones, descubriendo todos 
los amaños, las tropelías y las arbitrarieda
des que se hayan cometido. 

Señor Presidente del distrito quinto electoral 
de Madrid para las elecciones del Ayuntamiento 

Considerando los dos electores abajo suscrí 
tos que ayer antes de principiarse la elección de 
los cuatro secretarios escrutadores firmamos con 
otros una protesta contra semejante acto porque 
se iba á hacer con notoria infracción de las leyes: 
considerando asi bien que no obstante la indica
da protesta se llevó adelante el acto ilegal y aun 
se presentó después otra protesta queíienuo in
validar la primera so título de que los que la ha-
biamos suscrito habíamos tomado parte en la 
elección: Considerando de la misma manera qne 
si ayer antes de principiarse aquel acto tuvimos 
razonesbastantes para protestar tenemos hoy otras 
aun mucho mayores para no tomar parte en la 
votación de concejales á que quiere darse prin
cipio en esta misma hora que son las nueve de 
la mañana del dia 20 de mayo, primero de vota
ción, porque no solamente se quiere hacer con 
arreglo á un rfeal decreto infractor de las leyes, 
sino que también se han infringido las disposi
ciones de ese mismo decreto, se ha privado de 
la inclusión en las listas electorales á don Carlos 
Quíntela, don Camilo Rodríguez y otros muchos 
electores que estaban aprobados é inscritos en la 
lista formada y publicada después de haberse 
oido las reclamaciones: se han intrusado en ellas 
á sesenta y seis electores de una sola calle, qtic 
es la del Carmen, rtue no pertenece al distrito, y 
asi bien se han incluido personas cuyos nombres ' 
no han sido conocidos jamás como electores en 
las listas anteriores á la que hoy sirve para la 
votación, y en cuya lista tampoco se ha tenido 
inconveniente de comprender á otros electores 
de la calle de San Vicente, del Espíritu Santo y 
otras que tampoco pertenecen á este distrito, 
faltando asi hasta al encabezamiento de esas 
mismas listas, que dice ser de los electores cu
yas habitaciones se hallan en los barios de Colon, 
Escorial y Barco: y considerando por último 
que los agentes destinados como individuos de 
protección y seguridad pública, se han visto 
aver unos con sus uniformes y otros disfraza-
zados de paisanos, conduciendo á los electores 
á votar hasta las mismas gradas de la mesa de 
la presidencia , ejerciendo asi una coaccioh que 
afecta á la moral y á la libertad de votar y que 
imprime la responsabilidad de que trata la ley 
de 17 de abril de 1821; los infrascritos aunque 
elegidos para secretarlos escrutadores de la re
ferida mesa rehusan desempeñar tal encargo, en 
otras ocasiones tan honorífico, y ahora espuesto á 
que por sü desempeño se les considere cómpli
ces ele semejantes ilegalidades; y piden á V. S. 
que protestando de nuevo el acto, se haga men
ción de ello en el acta, y dé que se retiran sin 
tomar parte en la votación por las razones es
puestas. Madrid 20 de mayo de 18W.=JnAn 
Eloy de Bona=Ignacio Lorente. 

Enrique. La espada. 
Barón. ¿Qué sitio? 
EnriquQi Detras de las tapias del Retiro. 
Barón. Dentro de dos horas te espero. 
Enrt^tíc. Bien. 
Barón. Cuidado con faltar. 
Enrique. No temas; soy caballero. -
Barón. No hay tal , solo eres un villano. 
Enrique. Lo veremos. 
Barón. Lo vetemos. 
Enrique. Adiós, {vase.) 

ESCENA XVIII. 

Barón, Elvira. 

Elvira, (saliendo con precipitación.) ¿qné 
ruido es este?... . Alfonso. 

Barón. No es nada. 
Elvira. Yo he oido voces. 
Barón. Te engañas. 
Elvira. No, no es ilusión tú estas'turba-

do ¡Alfonso, Alfonso cuánto lAeJiaceS 
padecer 11 

Barón. TranquUizate demasiado conozco 
mis errores, y tus agravios fPero ma» 
digno soy de tu compasión que de tu enojol 

Elvira. Nada me ocultes Alfonso, yo leo 
en tu rostro las zozobras de tu alma.... ¡Ahí 
ya lo sospecho todo ya k) sé . . . . no hay 
duda él estaba aqui cuando tu entraste 
¡ desgraciada de mí 1 

Baon. Y bien qué temes? 
j : ; ^ . . Qué tmoj ¿y pttcd«Si|HPegvBtí«*a»eIo? 



FRAY GERUNDIO 
«iALlEROM. 

Todos los periódicos de la capital liahian 
anunciado la salida (le SS. MM. y A. para 
'«1 dia 20, menos el que dcbia anunciarlo. La 
Gaceta había permanecido imida. Ksto en 
otro país que no fuera el de los vice-versas 
se tendría por una cosa eslnifia: en la patria 
de Fr. Gerundio nadie repara en ello , sino 
elmismo Fr. Gerundio á fuerza de ser tan 
raparon. 

Acaso el gobierno lo miró como un acae
cimiento de poco interés que no merecía ser 
noticiado á nosotros españoles ni aun el mis
ino diá de la salida. Sin embargo tanto Tira
beque como mi reverencia aguardábamos con 

-ansiedad las Gacetas de aver y anteayer, á 
.ver si nos decían algo. Asi es que cuando 
llegó la del domingo me dijo Tirabeque al 
entregármela: «lea vd., señor mí amo , lea 
Vd. y dígame sí trae alguna cosa acerca del 
víage de SS. MM., que todos dicen que sa-

. len mañana, y yo no lo creo hasta saberlo 
de oficio.» 

Leí, yo Fr. Gerundio, el periódico ofi
cial, y concluido le dije á mí lego: Pelegrin, 
4 las ocho y media de la noche en el teatro 
del Principe, La Muda de Portici.—Sen r, 
me replico, bien sabe vd. que no es eso por 
lo que yo preguntaba, sino por el viage de 
SS. MM. y A. — Pues acerca del viage la 
Gaceta se esplica aun menos que la Muda 
de Portici, pues ni por señas nos da nada á 
entender.—1 diga vd., mi amo; ¿el gobier
no sigue mudo también? — Ah, no; el go
bierno ya se va esplicando. Ya trae la Ga
ceta el nombramiento de dos senadores por 
la provincia de (̂ lañarías, y la revalidación 
de empleos á 28 individuos del Convenio.— 
Señor, en cuanto al nombramiento de sena
dores, seméjaseme á lo que hacía aquel her
mano que por no tener caballo se iba á las 

.ferias a pié, y al tiempo de entrar en el 
pueblo se calzaba los espolines, y cuando le 
preguntaban: «¿hace mucho que ha llegado 
vd?» respondía muy sério: «en este mismo 
instante me acabo de apear: ya vé vd.; aun 
no me he quitado las espuelas....» Y asi ni 
.mas ni menos hace el gobierno : para que 
creamos que ha de haber cortes nombra dos 
senadores : como si por enseñarnos los es
polines nos hiciera creer que no piensa an
dar á pie. 

«Y por lo que hace á la revalidación de 
ios del Convenio, desearía yo saber hasta 
cuándo ha de durar la fiesta, y sí fallan mu
chos por confesar, porque tengo para mi 
qsevaB ya revalidados mas oficiales del 
Convenio que soldados podían mandar, y no 
parece sino que los siembran todos los años, 
y nacen como el centeno, porque una sola 
cosecha no era posible que pudiera abaste
cer para el consumo de cerca de cinco años 
que llevamos. Y dígame vd. si trae alguna 

. cosa mas la Gaceta.— Nada na»» oficial irae 
por hoy, Pelegrin.» 

Ayer la esperábamos todavía con mas 
ansiedad, tanto por ser el dia anunciado para 

; la salida de SS. MM., cuanto porque el Dia
rio nada nos decía tampoco en la orden del 
dia. 

Vino aquella: la examiné, yo Fr. Gerun
dio, con ojo ávido y escudriñador.... y hallé 
que «S. M. la Reina doña Isabel II, su áugus-

3aé temes... ¡que te mate, que te asesine, 
esventurado I 

Barón. No importa, yo soy indigno de ese 
amor, de ese interés que me manifiestas 
soy wn infiel, un monstruo de ingratitud. 

V.lvira. Calla. 
^ron. Ya no hay remedio; quiero confesarlo 

todo, para que me agovies con el peso de 
tu desprecio y de tu indignación Sábelo, 
sí; he faltado á mis deberes, á mis promesas, 
á la fé que te he jurado al pie de los altares. 

Elvira. ¡Qué escucho I 
Barón. (Con amargura.) Cuando tú conseva

has ilesa tu reputación y mi honra; cuando tú 
arrojabas de esta casa á unseductor insolente; 
cuando tú ocultando bajo una aparente sere
nidad tu sufrimiento llorabas por mí, yo te 
ofendía y ultraba, yo ciego y desalado corria 
tra» vergozpsas disipaciones, consagrando á 
va Ídolo despreciable los momentos que de
bía ha¿er dedicado á labrar tu felicidad.... 

-Elvira. |Falleicol 
JBaron. (con vehemencia.) Sí , si; yo te he ase

sinado en premio de tanto amor» 
£U>ira. Aparta, insensato... 
pati^, ¿jfc huyes?... . no apartes k vista de 

ni ' , . . . mucho te he ofendido, pero compadé
ce te l e mi arrepentimiento.... Este dV» será 
quiza el último de mi vida. ¡ Ah! Elvira, no 
rae rechaces de tu seno.... esposa mía; que 
yp lleve (Hquiera el consuelo al separamos, de 
saber que me perdonas y que no me abor
r e c e . 

flvtra. ilBfelÍB)i(«a cooocec ^ e estás des-

tu Madic, Y la srrenisima señora Infanta 
continuaban sin novedad en eslu corle en su 
impovlante salud.» Seguian luego dos reídos 
decretos; el uno suprimiendo las secretarias, 
ó por mejor decir, los secretarios de las ca
pitanías generales, que hablan sido restable
cidos por otro decreto de 14 de febrero de 
este año, que habían sido suprimidos por 
otro decreto de 2 de marzo do 4-2, ([ue ha-
bian sido restablecidos por otro decreto an
terior , como necesarios y superfinos , con
venientes y perjudiciales según el librillo de 
cada maestrillo. Y el otro concediendo á la 
viuda de don Diego León la pensioncilla de 
4o mil rs. anuales, en justa recompensa del 
susto que dieron á S. M. las balas que entra
ron hasta la real cámara y no muy lejos de 
sus augustas sienes en lá noche aquella de 
octubre, cuya acción debió ser muy merito
ria para S. "M. Asi consta de la pensionci
lla de 20 de mayo de 1844 , á que me re
mito. 

Como nada nos decia la Muda acerca de 
la salida de SS. MM. en el dia mismo que 
de público se aseguraba se había de verifi
car, antes al contrario, nos anunciaba su 
c(»ntinuacion en esta corte sin novedad en su 
inip!)rlaatfi salud, llegamos á sospechar amo 
y lego si carecerían do certeza las voces de 
tan próximo víage; y de común acuerdo 
determinamos trasladar nuestras reverendas 
humanidades á palacio, é informarnos por 
nuestros mismos ojos. 

Ningún movimiento, ningún indicio no
tábamos en las calles del tránsito. Madrid 
estaba en su estado normal. Esto aumentaba 
nuestras sosi)echas. Con ellas llegamos á la 
plaza de armas del regio alcázar ; y con
tra lo que ya esperábamos, vimos allí los 
preparativos de viage, (|ue consistían en al
gunos piquetes de caballería é infantería, 
varios coches de camino, algunas gentes en 
la plaza, y otras asomadas á los balcones de 
palacio. «Señor, me dijo Tirabeque , estas 
señas ya son mortales; pero estraño mucho 
que haya acudido tan poca concurrencia á 
presenciar una tan grande novedad.— Eso 
debe consistir, le contesté, en el mismo si
lencio que los periódicos olicialos han guar
dado , y que asi como á nosotros nos hacía 
dudar de lo que ahora ya vemos tan próxi
mo , asi habrá sucedido también á la mayor 
parte de las gentes.—Señor , este silencio 
me está dando á mi en que entender.—A ti 
todo te da en que entender, hombre. Vamos 
al patío interior á ver qué hay alli.» 

Entramos en el patio , donde había tres 
coches preparados. «Este primero, le dije á 
Pelegrin, debe ser el destinado para las au
gustas personas: y digolo, porque en este 
segundo, en ese papelito de seis pulgadas de 
largo por tres de ancho que lleva pegado á 
la testera, leo: «para el caballerizo mayor:» 
y este tercero baja ya bastante de categoría. 
—Señor, me replicó Tirabeque , no puedo 
yo creei- que en este coche hayan de ir las 
augustas viageras, porque este atalage paré-
cerne no nada digno y correspondiente á las 
altas y distinguidas señoras que habría de 
llevar, y tanto las alimañas del tiro como los 
arreos de que van vestidas mas representan 
ser de coche simón que de carruage de casa 
real.—Asi es la verdad, Pelegrin; pero allí 
tienes ya montado el voluite cor. la librea de 
la real casa, y esto no deja ya lugar á duda.» 

trozando mi corazón con tus palabras? ¿por
qué , di , por qué no me has dado la muerte 
antes de hacerme sufrir tantos tormentos? 

Barón. (con desesperación. ) Confieso mis ul-
trages pero perdona, perdóname tu 
esposo, tu amante te lo pide en nombre de tu 
amor... Perdónauíe, ó yo muero de desespe
ración aquí á tus pies, [se arroja á sus pies.) 

Elvira, (levantándole y arrojándose en sus bra
zos.) ¡Alfonso! ¡Alfonsol (c/oran las ocho.) 

Barón. ¡Las ocho! 
Elvira. ¿Qué pretendes? 
Barón. Cumplir lo que manda el honor. 
Elvira. No, no te separarás de mi. 

'Alfonso. Es preciso.... es indispensable. 
Elvira. No lo consentiré nunca, 
Barón. Enrique rae espera ; y con su muerte 

debo vengar mi agravio. 
Elvira. No saldrás de aqui.... nadie te arran

cará de mis brazos. 
Barón. Elvira, porfías en vano, ¿qué se diria 

de mí? 
Elvira. ¿Qué te importa lo que pueda pensar 

de ti un hombre inmoral y corrompido ? 
¿no soy yo primero? ¿quieres sacrificarme á 
mí también?.... Sí, pues no lo dudes, el aten
tar a tu vida es arrancarme la mia. 

Barón. ¡Por Dios! los momentos vuelan, en 
breve volveré para consagrarte mi existencia. 

Elvira, (deteniéndole.) No lo puedo consentir. 
Barón. ¿Y mi honor, y mi honor? 
Elvira. Ese honor mismo de que blasonas 

y la religión.... y las leyes te prohiben dis
poner de una Yi(ía qu© no te pertenece. 

Efectivamente, la observación de mi lego 
no era infundada. El tiro de! coche destina
do á conducir á SS. MM. y A. parecía pro
cedente de una de las diligencias peninsula
res, y no de los mas uniformes y lucidos, 
puesto que alternaban en discorde coalición 
mulos con caballos, adornados con el propio 
cordelage, con las mismas colleras forradas 
de bayeta amarilla que constituyen el nonada 
decente arreo de los tiros de una diligencia 
ordinaria y común. Parecióme, á mi Fr. Ge
rundio, que los monárquicos encargados de 
disponer y preparar este ramo subalterno y 
mecánico de la cspedicion no habían mirado 
gran cosa por el decoro que hasta en sus 
mas mínimas parles debe rodear á la majes
tad. Los demás carruages guardaban conso
nancia en escala descendente con el de las 
regias princesas, y aun las cabalgaduras de 
uno de ellos ostentaban sobre sus cabezas 
vistosas moñas del propio género y gusto de 
las que adornan á los bucéfalos que arras
tran los vetustos y plebeyos calesines de las 
plazas (le las Descalzas y San Miguel. El 
aparato no se me antojó cosa mayor monár
quico-constitucional. 

A poco rato vimos cruzar al hermano 
Narvaez, que había bajado las escaleras de 
palacio á pie y sin escolta de caballería. Iba 
vestido de paisano, por lo cual, si en el sem
blante no hubiéramos reconocido el ministe
rio de la Guerra, quizá hubiera pasado sin 
conocerle. Dirigióse á tomar su silla de pos
ta , é inmediatamente desapareció siguién
dole algunos caballos y las simpatías del 
pueblo de Madrid. Narvaez es el único mi
nistro que lleva consigo á SS. MM.; he di
cho mal, el único ministro que SS. MM. 
llevan consigo. Pero Narvaez va delante de 
SS. MM.: al menos asi salió. Tirabeque iba 
á dirigirle dos palabras de despedida llenas 
de ternura , pero una música anunció á tal 
tiempo que las excelsas viageras descendían 
de li real morada. 

En efecto , eran las nueve en punto 
cuando SS. MM. y A. entraron en el coche, 
colocándose la reina doña Isal)el II á la de
recha de su augusta Madre; y la Serma. so-
ñora Infanta, la llanrida en lin caso á here
dar el trono , al vítirio del carruage. Asi 
partió la regía familia. Algún otro viva se 
dejó oír en la plaza de Armas. Mi paterni
dad dirigió de lo íntimo del corazón fervien
tes votos al cielo por la prosperidad de su 
viaje, y el socarrón de Tirabeque por no 
molestarse en discurrir una oración nueva, 
pronunció las mismas palabras que con .se
mejante ocasión dijo hace cuatro años: «Se
ñor , quiera Dios que hagan el viaje con to
da felicidíid , y que la reina noÑA ISABEL II 
se ponga guapa y robusta con los baños, y 
que toda la familia vuelva cuanto antes .sea 
posible á esta corte, donde Tirabeque las 
estará siempre esperando como espera un 
labrador el agua de mayo (I).» 

Asi, pues, yo Fr. Gerundio de Campa
ras y de Carabaiichel de abajo , puedo dar 
y doy fé de que el dia 20 de mayo de 1844 
vi salir á SS. MM. y A. de su palacio de 
Madrid, y tomar la dirección de Cataluña 
con el solo, absolutamente solo objeto de to
mar la Reina Isabel los baños de Caldas , si 
hemos de creer la única declaración que ha 

(1) Tomo X, pág. 333. 

salido del órgano oficial. Pero Tirabeque di • 
ce (jue á pesar de la declaración del órgano, 
'' no las tiene todas consigo," como á su 
tiempo irá haciendo ver. 

Barón. Basta.... el tiempo urge.. . . Adiós. 
{vase. arrancándose de los brazos de Elvira que 
forceja para detenerle.) 

ESCENA XIX. 

Elvira, (sola). ¡Dios mió!.... y se va.... y yo 
no tengo bastante fuerza ni predominio para 
detenerle.... ¡nunca me amó!. . . . dejarme 
asi.... pero no se batirá, no ; yo le salvaré á 
pesar suyo., las leyes prohiben los desafíos.. 
corramos á implorar su auxilio Pedro, 
Pedro. 

ESCENA XX. 

Elvira, Pedro. 

Pedro. Señora 
Elvira. Vuela; al momento, pon el coche, 

salgamos de aquí cuanto antes. 
Pedro. ¿Qué es esto? ¿qué sucede? 
Elvira. No pierdas tiempo, amigo. 
Pedro. Ya voy. [vá d salir.) 
Elvira. Detente!.... Yo estoy loca (poniéndose 

la mano en la /rente,)escucha; se tardaría mu
cho en poner el coche?.... monta á caballo.... 
corre, ataja á tu amo.... . ¡ impide que le ase
sinen!.... 

Pedro. lAy de mí! . . . . ¡qué es estol 
Elvira. (Con enagenamiento.) El barón está 

desafiado es menester salvarle ya me 
entiendes avisa á la justicia no , me
jor será que con algunos criados vayas al si-

Entretanto y por ahora tengo el gusto 
de presentar al gerundiano lector, para los 
usos que á él y á mí puedan en adelante 
convenirnos, la siguiente 

Lista de los hermanos y hermanas de la 
Real Casa que componen la comitiva de 
SS. MM. ei| su viage á Barcelona, con 
los nombres, apellidos y empleos de cada 
uno de ellos. 

MAYORDOMÍA MAYOR. 

El conde de Santa Coloma, mayordomo ma
yor, con cuatro criados, 

D. Jo aquín de Tarríus, secretario de eti
queta , con un criado. 

INTENDENCIA GENERAL. 

D. Tomás Cortina, intendente en viage, con 
dos criados. 

D. Juan Donoso Cortés, secretario particu
lar de S. M., con un criado. 

D. Pablo Toledano, oficial de la intendencia, 
con uno idem. 

D. José López González, cajero, con uno id. 
D. Francisco del Real, aposentador. 
D. Eugenio Giorgi, escribiente de aposenta

miento. 
ALCAIDÍA PRINCIPAL. 

D. José Caso, guarda-ropa de S. M. 
D. Andrés López, idem de la Reina Madre. 
D. Pedro Ricarte, mozo de furriera. 
D. Juan Fernandez, idem. 
Miguel Fernandez, nozo de recados. 
Isidoro Miranda, colgador de tapicería. 
D. Carlos Boubé, encargado de la cocina: 

compinche de mi lego. 
D. Juan Castillo y D. José Molínelí, gefes 

de idem: personas respetables para Tira
beque. 

D. Francisco Menendez y D. Camilo López, 
ayudantes; de cocina, no de campo. 

Tres mozos; y uno id. cstraordinario. 
REAL CÁMARA. 

D. Andrés Larreta, gentil-hombre de entra
da, con un criatlo. 

D. Fernando Herrera, id. con id. 
D. Juan Francisco Sánchez, médico de cá

mara. 
I). Bonifacio Gutiérrez, id. 
D. Pedro María Rubio, id. 

ün criado para los tres. 
D. Francisco Luza, sangrador de id. con id, 
D. Gerónimo Lorenzo, boticario de id.y 

con id. 
Hilario Martínez, mozo de botica , amigo de 

Tirabeque. 
D. Antolin de Villa, montero. 
D. José Velasco, id. 
D. Matías.Diego Madrazo, id. 
D. Manuel Sainz de la Maza, id. 
D. Luis Martínez, rigier. 
D. Nicolás Luis de Lezo, capellán de honor, 

con un criado. 
D. Epifanio Bahamonde, id., con id. 

CAMARERÍA. 

Sra. marque.sa de Santa Cruz, camarera ma
yor, con dos criadas. 

Pedro. 

Pedro. ¿Dónde? 
Elvira. ¡Ay, no lo sé!.. . . pero acaba de sa

lir fácil te será alcanzarle corre, cor
re ; demasiado tienapo hemos tardado ya. 
•-'-" ¡Pobrecita! se la ha vuelto el juicio, 

(Vase). 

ESCENA XXI. 

Kíuirrt. Temo que todos mis esfuerzos sean va
nos no parece sino que una fatalidad, ha 
Colocado esta casa cerca del Prado, de las ta
pias del llctiro, de una infinidad de pw'os 
cuyos árboles y oscuridad favorecen todo in
tento criminal (asomándose al balc<«). La 
noche está tan tempestuosa como nn cora
zón ¡qué oscuridad!.... no¡wf^^" perci
bir los objetos allá hacia el Prado se des
lizan dos bultos ¡si serán ellos!.... ya de
saparecen entre los árboles ¡Ahí todos 
pasan con tanta indiferencia, con tanta ale
gría , ¡ y yo infeliz me muero de desespera
ción!... oigo ruido..•• alpnien ha entrado en 
casa ya suben 1» escalera. J Ay , qué an
gustia ! el corazón se me salta del pecho..... 
mifrente está hecha un fuego no me equi
voco ¡Pedro! (entro Pedro.) ¿Y tu amo? 
tu amo? responde callas tu rostro e8-> 
tá bañado en lágrimas I Sí; ya no existeU 

Pedro. D'os lo ha querido así. Ambos tBKe-
cieron. ^^'^ 

Elvira. ¡Qué horrorUl (Cae desmauadá fohn 
el sofá). 



Sra. condesa de Belascoain, dama de S. M., 
con id. 

Sra. doña Inés Blak, tenienta de aya, con 
una criada. 

Doña Joaquina Fidalgo , azafata, con una 
Ídem. 

Boña Maria Ramona de Soto, id., con id. 
Doña Rosa Fidalgo, camarista, con una id. 
Doña Maria Cruz Alvarez, id., con id. 
Doña Dorotea Román, id., con id. 
Doña Blasa Gurrea, id., con id. 

Doña Maria Medina, id., con id. 
Doña Antonia Casano, ¿ÉÍ., con id. 
Doña Catalina de la Gala, f/uarnecedora. 
Doña Martina Arias, doña Luisa de Yelasco 

y doña Jaco])a López, mozas de retrete, 
amigas de Pelegnn. 

REALES CABAUEIllZAS. 

Marques de Malpica, caballerizo mayor, con 
cuatro criados. 

D. Joaquín Villalba, caballerizo decampo, 
con un criado. 

D. Carlos Alesson, id., con id. 
D. Victoriano Puchol, picador mayor. Este 

será el Bien-pica que lleve Slal-pica. 
D. Nuncio Periconi, correo ayudante. Ver

dadero nuncio. 
Antonio Cuadra,í/omcií/or.—Tres tronquis

tas.—Dos delanteros.—Tres lacayos.— 
Dos palafreneros.—Vn mancebo.—Dos 
mayorales.—Dos zagales.—Un carretero. 

—Cuatro temporeros.—Un oficial de co-
ches.— Un mozo del guadarnés.—Todos 
conocidos de mi lego. 

Total de hermanos entre legas y de 
misa 119. 

DE FUERA DE CASA. 

El ministro de la Guerra y el subsecretario. 
Secretarias.—Un oficial y un auxiliar de 

cada una. 
V.°B.* 

Fray Gerundl*. y-í^^n 

n o t i c i a s Maelonales . 

Cádiz ík de mayo. 
El domingo próximo pasado se predicó un 

sermón en una de las iglesias de Cádiz , que 
escandalizó á cuantas personas lo oyeron. P res 
cindiendo de la necedad y pedantería del p r e 
dicante , que en el exordio anunció iba á hablar 
de su asunto de una manera nueva y sin suje
tarse á los preceptos y modelos de rancios 
oradores , es muy reprensible bajo otro aspecto 
mas grave el que así ha abusado de la cátedra 
del Espír i tu Santo. 

Separado el predicador del todo de la mate
ria que debia ser el objeto de su oración', d i r i 
gióse desaforadamente á los impíos liberales, d i 
jóles cuanto se le vino á la boca , habló en segui
da de los bienes del c lero , de la muerto de los 
religiosos de Madrid , y de otros muchos puntos 
que no son para tratados en la tribuna del 
Evange l io , no faltando mas sino que hubiera 
concluido su ridicula filipica con el grito de mue
ran los negros . 

Este es un abuso escandalosísimo de uno de 
los principales oficios que comprende el minis
terio sacerdotal . Hizo bien el predicante de pre
venir á su auditorio que iba á separarse del ca
mino trazado por los rancios oradores , y ([ue iba 
á ser original; pues que un modelo que se ase
meje á sus mal perjeñados retazos no se encuen
tra sino en una casa de orates. Si se quiere 
que los fieles huyan del sagrado templo adonde 
van á buscar la tranquilidad y la paz que son 
el fruto de la doctrina de un Dios todo amor y 
caridad , no hay mas sino que á cuatro ó 
seis imprudentes y necios les dé por hablar 
de política y concitar las pasiones en el pul
pito , en vez de imitar á los buenos maestros 
que no hablan sido de la doctrina y moral de 
Jesucristo. 

, ¿Pero á que cansarse en hacer reflexiones, si 
estos hombres ni aun saben siquiera lo que ha
blan , porque nada han estudiado, sino lo ab 
solutamente prec iso , si es que lo han estudiado? 
Asi no es cstraño que sus disparates sean tan ori • 
ginales, y que quieran captarse con ellos un au
ra popu la r ; como si fuera tan fácil ser un ora
dor verdaderamente evangélico, como leedor 
de un papelucho ! . . . . 

No estendemos mas nuestras reflexiones so 
bre una materia tan delicada y trascendental y 
que toca al corazón mismo de la religión católica 
que profesamos , porque estamos seguros de un 
pronto remedio para (¡ue no vuelvan á repetir
se tamafios escándalos, que acabarían por dejar 
los templos desiertos y alterar la paz entre los 
cristianos , convirtiendo la cátedra del Espíritu 
Santo en una tribuna publica, y haciendo del 
sagrado asilo del templo un campo de discu
sión apasionada, donde si el domingo pasa
do se trató de los bienes del c le ro , otro día 
podn'i tratarse de las contribuciones, de la quin
ta de los cincuenta mil hombres , de la caida del 
redactor del Guirigay y de la próxima que pare
ce amenaza al ministerio Narvaez. 

Volvemos á repetirlo que creemos se pondrá 
remedio á tales escesos, y que no tendremos que 
llamar mas la atención sobre esta materia. 

{N. D. del Pueblo.). 

Barcelona l o mayo. 
A pesar de haber llegado tres correos hace, 

la real orden mandando levantar el ominoso es
tado escepcional, que por tanto tiempo domina 
en la nación , y bajo cuya sombra se han co
metido las mas "infames persecuciones, y las mas 
viles tropelías parece que nuestra autoridad mi
litar no quiere darla cumplimiento, pues no ha 
aparecido ningún bando para levantíirle y la co
misión militar sigue reuniéndose y fallando 

"contra inocentes ciudadanos , cuyo delito no es 
otro que su ardiente celo por la libertad. 

De tan estraño proceder , creen los mas y 
aun algunos hombres de la situación actual que 
el ministerio Narvaez ha dado este decreto para 
alucinar á algunos incautos ó que las autorida
des, no marchan con él acordes. 

Todos los hombres honrados tanto progresis
tas como moderados temen en esta ciudad gra
ves trastornos por que la ilegal y arbitraria 
conducta de nuestros gobernantes pone al pue
blo en un estado de desesperación. 

{Corresp. del Clamor Público.) 

Haro 16 de mayo. 
E n el número de su apreeiable y liberal p e 

riódico en que daban cuenta á sus lectores del 
•acto de grande justicia que se acababa de ha

cer por la alta magistratura de la corte , con los 
ilustres diputados , en cuyo infortunio ha toma
do parte toda España , alentaban V V . á los que 
se encontraran encausa dos enlasprovincias en un 
caso igual él esperar el mismo resultado. Por for-

. tuna la audiencia de Burgos ha venido á confir
m a r las predicciones de V V . V añadir un nue
vo t imbre á la toga española , revocando la 

• monstruosa sentencia que en la causa contra los 
concejales constitucionales de esta villa, sobre 
TU® esposicion que elevaron á S . M. pidiendo 
qfe quedase sin efecto la ley de ayuntamientos 
dada por un real decre to , dictó el juez de p r i 
mera instancia de esta v i l la , condenándoles á 
1 2 , 1 6 y 20 meses de correccional. 

Se cree que el gefe político ha empezado á 
preparar á los pueblos para las elecciones, pero 
está visitando la provincia con el pretesto de 
ocuparse de asuntos de beneficencia. 

Se ha instalado la policía , y en este puesto 
estamos con comisario, secretar io , dos agentes 
y seis celadores. Lo peor es que no conocemos 
sus atr ibuciones, y por lo mismo no sabemos 
hasta donde se puede obrar sin caer en algún 
lazo que puedan armarnos. Si al menos siguie
ran la costumbre de los tiranos de Roma colo
cando en un sitio muy alto y en letras impercep
tibles los sellos para poder decir que se publi
caban, lograríamos siquiera tener los , pero aquí 
todo es misterio y arbi t rar iedad. 

(Corresp. del Clamor Público.) 

CnOMCA DE LA CAPITAL. 

— A y e r á las nueve de la mañana en punto 
salió de palacio S. M. la reina doña Isabel 11, su 
augusta hermana y su m a d r e . Las tropas de la 
guarnición estaban formadas en el tránsito y la 
artillería hiyo las salvas de ordenanza. 

— Leemos en el Historiador. 
« Se nos ha denunciado un hecho del que no 

salimos garantes , pero que habiendo cundido 
sobre él ciertos rumores en el publico , creemos 
conveniente indicarlo bien para que se averigüe 
su certeza , ó bien para que se desmienta por 
quienes corresponda. En una de las administra
ciones de Loterías de esta corte salió premiada 
en la última estraccion de la Primitiva una juga
da de cuatro números por valor de 49 ,000 d u 
ros , (¡uc han sido satisfechos por la tesorería de la 
dirección do Loterías en oro y billetes de banco 
á la persona que presentó el corrcspondieete r e s 
guardo. Díccse, sin embargo , que cuando el 
administrador de Loterías ])asó á su tiempo la 
lista de las jugadas , se observó (jue una de ellas 
iba en blanco y que ha sido llenada después de 
verificada la estraccion con diversa tinta, listo 
(pie do público se d i ce , ha dado lugar á ciertos 
rumores <juo convendría desvanecer.» 

Uniendo nuestros votos á los del Historiador 
invitamos al señor director de loterías á que ave
rigüe prontamente lo que pueda haber sobre tan 
escandaloso hecho , desnúntiéndole si fuera falso 
y haciendo, si por el contrario fuese cierto, 
que el mas severo castigo recaiga sobre los que 
puedan haber sido culpables de un delito que 
tanto puede perjudicar á los intereses nacio
nales. 

— S e va á publicar un periódico en esta c o r 
t e , de l i teratura , ciencias é instrucción pública 
con el título del Faro. 

-^-Tenemos entendido que va á publicarse 
otro nuevo colega satírico-literario con el titulo 
de Bufón. 

CRÓNICA DE TEATROS. 

—So ha presentado á la empresa de los tea
tros principales una comedia en tres actos y en 
verso , pr imer ensayo de los señores Labarrera 
y Tirado. Hemos leído alguna escena y nos ha 
parecido que hay facilidail en la versificación y 
oportunidad en los chistes: creemos que la em
presa la pondrá en escena. 

— En la noche del sábado se representó en 
el teatro del Circo la Gisela. La Guy-Stephan 
estuvo como siempre inimitable y fue aplaudida 
hasta el esceso, apesar de no haber bailado el 
wals del primer acto por la imposibilidad en 
que se hallaba Ferranti de acompañarla , resen
tido aun de la caida que dio el último domingo. 
La señora Ga lby , que hizo su pr imera salida, 
gustó sobre manera , no tanto por su mérito ar
tístico como por su bella figura. El papel de rei
na no era de tal naturaleza que pudiera en él lu
cir sus facultades, y por esta razón nos rese rva
mos espresar las observaciones que hemos he 
cho de su escuela, para otra función en que ten
ga ocasión de demostrarla. 

— E u nuestro número del sábado anunciamos 
la próxima representación, en el teatro del Prin
c ipe , del drama nuevo ti tulado: Españoles sobre 
todo. Escrito por el distinguido y patriota litera
to don Ensebio Asquerino, no dudamos que 
tendrá un éxito feliz, y mucho mas si se at ien
de al mérito con que ha sabido animar su acción 
con alusiones políticas que están al alcance de 
todas las personas algo enteradas de los sucesos 
acaecidos en este último periodo. Nos p r o m e 
temos , p u e s , ver aplaudido esta noche por el 
público el cuadro verídico y exacto que nos 
ofrece el señor Asquerino en su comedia , de 
las miserias c intrigas palaciegas que tanto daño 
causan a los reyes y tanto perjudican á los p u e 
blos arrancándoles su libertad y sus derechos. 

—Sabemos que dentro de breves dias será 
presentada á los teatros do la Cruz y el Príncipe 
una pieza nueva en un acto y en verso con el 
título de [Quién lo dijera! obra de dos jóvenes 
que empiezan la carrera l i teraria. 

— El hermoso drama de Federico Soulié Los 
Amantes de Murcia, de que ya hemos hablado, 
ha obtenido ua éxito tal, que hará época en 

historia del teatro. Apenas hay ciudad de F ran 
cia en que no se represen te , y acaba de ser t ra 
ducido en alemán é inglés y ejecutado en los 
teatros de Viena , Ber l ín , Bruselas y Londres. 
No será estraño que pronto lo veamos anuncia
do en algunos de nuestros teatros nacionales. 

— E s t a noche se va á presentar en el Circo 
el distinguido artista don Pedro Soler, pr imer 
oboe del teatro italiano de Par i s . Tocará dos pie
zas compuestas por él mismo, donde lucirá in
dudablemente su estraordinario mér i to . 

Agradecemos á este distinguido joven que 
haya vuelto entre sus compatr iotas , para que 
puedan admirar las relevantes cualidades que 
tanta reputación le han dado en el es t rangero, y 
elogiamos sinceramente á la empresa por la fe
liz ocurrencia de presentarle en este teatro. 

— L a ópera Roberto Devreux no se cantará en 
el Circo hasta el miércoles ó jueves de esta s e 
mana. 

SEOOiON INDUSTR9AL. 

JBolsa d e Madr id . 

Lunes 20 de mayo 1844. 
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J DESCUENTO. • . . 6 p 7 , 

COMIMCADO. 

Insertamos á continuación un comunica
do sumamente gracioso que cuenta un lance 
ocurrido en el Circo con el presidente y ei 
empresario, que á ser cierto, como lo ase
guran los comunicantes , probaria que va 
cundiendo el espíritu de privilegio y absolu
tismo hasta en los teatros, y que se quiere su-
getar al público que paga su dinero para sil-
var ó aplaudir según le acomode, á que su
fra en silencio los defectos que le disgusten. 

Señores redactores del CLAMOR P Í B L I C O . 

Muy señores nuestros: Est imaremos m e r e 
cer de su bondad que den cabida en su aprecia-
ble periódico á las siguientes líneas, reducidas á 
denunciar el hecho escandaloso que se repite por 
segunda vez en el teatro del Circo. El domingo ú l 
timo tuvo lugar una ocurrencia desagradable m o 
tivada por la orden intempestiva dada por el r e 
gidor presidente, D . Gregorio de Pablo Sanz, pa 
ra que no se silvára, á lo que habiendo contestado 
algunos concurrentes que no tenían intención d e 
silvar, pero que por la arbitrariedad de la o r 
den iban'á hacerlo, porque semejante derecho es 
tá reconocido en todos los teatros públicos, sien
do los de España donde se nota mas moderación 
que en los del resto de Europa ; replicaron los 
dependientes del ayuntamiento con malos m o 
dos y toscas espresiones que el que silvara seria 
conducido por fuerza al palco de la presidencia. 

Esta intimación injusta y estravagante p ro 
dujo como era natural disgusto é irritación entre 
los que ocupaban la galería al ta; y una infini
dad de sujetos al verse pr ivados del derecho que 
tiene todo el que compra un billete de un teatro, 
silvaron desde aquel momento hasta la conclu
sión de la comedia. El empresario S r . Salaman
ca, que siempre se presenta en estos lances , profi
rió ciertas amenazas que han llegado á oidos de 
los que suscriben; no estando estos acos tumbra
dos á sufrir que se les obligue á hacer nada por 
fuerza, se apresuran á manifestar que su opinión 
es que bien sean justa ó bien injustamente aplau
didos ó silvados los espectáculos teat ra les , y las 
empresas , el público es el único juez competen
te , sin que nadie pueda disputarle este derecho, 
pues nadie vale mas que el PÚBLICO. ¡ 

Quedan de VV. , Sres. redactores, S . S . S . 
Q . B. S . M. (1) 

Dos suscritores. 

TEATROS: 
PRIMCIPi : . 

La comedia nneva, en cinco actos del célebre 
Alejandro Dumas, traducida por don Francisco 
Luis de Retes, titulada: 

LAS COLEGIALAS DE SAINT-GIR, 

en la que tendrá el honor de presentarse la actriz 
doña P acida Tablares. Terminará el espectáculo 
con baile nacional. A las ocho y media. 

CRUZ. 

EL LOBO MARINO. 

comedia en dos actos , intermedio de baile na
cional. 

La pieza en un acto 

EL MARIDO SOLTERO, 

A las ocho y media. 

ClRCfft. 

NORMA, 
r : en el inl...„, 

dos piezas de música por el profe 
Pedro Soler , primer C • -
ópera Italiana en París. 

^ las ocho y media 

ópera en dos actos: en el intermedio se tocarán 
dos piezas de música por el profesor español don 
Pedro Soler , primer Oboe del teatro real de la 
Ár^at"^ Tiühnnn pn P:»ric 

E R R A T A S . 

E n la plana 2 . ' , columna 4 . ' , linea 5 1 , don 
de dice acta electoral, debe decn-, lista electoral. 

E n la misma columna línea 5Í6, donde dice 
y dejándose tiempo, debe decir, ni dejándose 
tiempo. 

En la plana 2 . ' , columna 2.*, linea 49 , don
de d i ce , en los cuatro meses que van discurridos 
de año, debe decir , en los meses de marzo y abril. 

(1) Las firmas quedan en la redacción del CLAMOR 
PCíLICO. 

Editorj^sponsable.—D.' GABWEL Git. 
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